
El carnaval es una celebración anual a la 
vida que se celebra durante carnestolen-
das, que es el conjunto de los tres días 
que preceden al Miércoles de Ceniza y, por 
lo tanto, a la Cuaresma. 

El carnaval existe desde hace más de 
2,000 años, evolucionando a través del 
tiempo. Los antiguos romanos celebra-
ban, a mediados de febrero, las "luperca-
les" (fiestas cele-
bradas en honor del 
d i o s P a n ) , u n 
festival no muy 
diferente al carna-
v a l m o d e r n o . 
C u a n d o R o m a 
a b r a z ó e l 
Cristianismo, los 
primeros Padres de 
la Iglesia decidie-
ron que era mejor 
incorporar ciertos 
aspectos de los 
rituales paganos en 
la nueva fé en lugar de intentar eliminarlos 
completamente. El carnaval se convirtió 
en un período de regocijo y abandono 
previo a la Cuaresma, dando así una 
interpretación cristiana a la antigua cos-
tumbre.

Según el calendario religioso, el período 
llamado "Carnaval" inicia el 6 de enero, día 
de la Epifanía (fecha que marca el final de 
las fiestas de Navidad), y continúa hasta 
el Miércoles de Ceniza. 

La palabra carnaval proviene de la italiana 
(genovesa) carneleva, y ésta del latín 
carnis levare ("quitar la carne"), por ser el 
comienzo del ayuno de la Cuaresma (del 

latín quadragesima), durante la cual no 
debe consumirse ni carne ni grasa animal. 
[Carnestolendas proviene del latín domi-
nica ante carnes tollendas (el domingo 
antes de quitar las carnes).] 

El Miércoles de Ceniza es el primer día 
de Cuaresma en la tradición católica. 
Como recuerdo de que Adán fue condena-
do a "regresar a polvo" luego de pecar, los 

c r i s t i a n o s s o n 
llamados a purificar 
s u s f a l t a s p o r 
medio de privacio-
nes,  desde ese 
p r i m e r d í a d e 
Cuaresma hasta el 
Viernes Santo (día 
de la muerte de 
Cristo), es decir, 
durante los 40 días 
que preceden la 
fiesta de Pascuas, 
en la que se celebra 
la resurrección de 

Cristo (Domingo de Pascuas). 

El "Mardi Gras" (Martes Graso)

Antes de que comenzara ese largo período 
de privaciones, la víspera del Miércoles de 
Ceniza, el martes, se mataba el "Toro 
graso o gordo", última carne permitida 
antes del prolongado ayuno de Cuaresma. 
Como no se consumía grasa animal duran-
te este período, durante el "Mardi Gras" la 
gente usaba toda la grasa que le quedaba 
preparando diversos tipos de frituras. 

Como también había la cos-
tumbre de dejar de comer 
huevos durante la Cuaresma, 

CARNAVAL Y CUARESMA
María sufre al ver nuestras carencias, 
nuestras opresiones y esclavitudes de toda 
clase;  quiere y  busca nuestra liberación 
integral, nuestra completa felicidad.

“No tienen vino” (cf. Jn 2,3). Sí, ellos no 
tienen vino, pero María tiene fe, mucha fe 
en su Hijo. No le importa que Jesús le haya 
respondido que no ha llegado su 
“Hora” (cf Jn 2,4), María 
continúa creyendo y con-
fiando en su Hijo. Además, 
Jesús se estaba refiriendo 
a otra hora: la “Hora de la 
glorificación, dando su 
vida y resucitando”, la hora 
en que derramó el Vino 
Nuevo, su Sangre, reden-
ción para toda la humani-
dad. (cf. Jn 8,20; 12, 
23.27; 13,1s; 17,1).

Antes de morir, Jesús nos 
regaló a su Madre: Junto a 
la cruz de Jesús estaban su 
Madre y la hermana de su 
Madre, María, mujer de Cleofás y María 
Magdalena. Jesús, viendo a su Madre y 
junto a ella al discípulo a quien amaba, 
dice a su Madre: “Mujer, ahí tienes a tu 
hijo.” Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a 
tu Madre.”(Jn 19, 25-27).
María está al pié de la cruz prestándonos el 
servicio más grande: nos regala a su Hijo 
que está derramando el vino nuevo:”Su 
Sangre preciosísima” para nuestra libera-
ción y  nuestra completa felicidad.
En la persona de Juan, María nos aceptó a 
todos los humanos, para alimentarnos con 
el vino de su amor; y para ayudarnos a 

crecer como familia nueva del 
Reino, viviendo en fraterni-
dad, en justicia y en auténtico 

amor.

“Hagan lo que Jesús diga” (Jn 2,5). 
Aquellos servidores son signo de todos los 
cristianos que debemos estar atentos a la 
Palabra de Jesús, acogerla,  guardarla en 
el corazón como María (cf. Lc 2,51), practi-
carla y llevarla a otras personas, porque es 
la Buena Noticia para todas las naciones. 
(Cf .Mt 28, 19)

María es la gran servidora, la mejor 
misionera que lleva a Jesús en el 
corazón y en la palabra, nos lo 
entrega y nos invita a que lo 
escuchemos y lo sigamos dócil-
mente, como Ella, que es su 
primera discípula y servidora.

María nos invita a realizar una 
marcha de fidelidad y segui-
miento desde Caná hasta el 
Ca l va r i o  y  de  a l l í  a  l a 
Resurrección, a beber el vino 

nuevo en la gran boda que no 
terminará.

La Madre sencilla y silenciosa de la 
gruta de Belén, aparece en Caná y al pié de 
la cruz anunciando la fiesta de Bodas 
definitiva para que gocemos del Vino 
preciosísimo: el amor de Dios para toda la 
gran familia sin diferencias ni distinciones. 

María está atenta y cercana a todos los 
cristianos, a los evangelizadores; y muy 
en especial cercana  con los laicos y laicas 
comprometidos en el anuncio del 
Evangelio de la Vida, en medio de este 
agitado mundo: catequistas, orientadores 
de grupos, madres comunitarias, promo-
tores de la justicia y de la verdad etc, ella 
fue una laica consagrada y entregada a 
servir, es una Madre de familia, una 
evangelizadora que llevó y lleva la Palabra 
Viva en su corazón, en sus labios y en todo 
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Unas bodas, son las fiestas de la vida, la 
celebración del amor; fiesta de un grupo 
humano, de una amplia y numerosa 
familia, que goza y agradece el regalo del 
amor y de la vida compartida.
El banquete, ya había sido tomado por los 
profetas, como signo del Reino de Dios 
ofrecido a todos los humanos.
Muy en especial el profeta Isaías dice: 
“Yahvé dará en este monte para todos los 
pueblos, un banquete, un festín de buenos 
vinos y acabará el velo que cubre a todas 
las gentes”( Is 25,6-7).

Jesús, también propone la imagen 
del banquete como signo del 
Reino, y encarga que inviten a 
todos a la mesa: “...mi cena 
está preparada; vengan 
todos a celebrar el gozo de 
las bodas” (Mt 22,1-10; Lc 
14,15-24)

El evangelista Juan, igual-
mente, se vale del signo de 
las bodas, para anunciar el 
Reino ya iniciado con Jesús, 
con María su Madre y con los 
discípulos. A través de los 
discípulos de ayer y de hoy, llega la 
invitación para todos los pueblos.

Era muy natural que la Madre de Jesús 
estuviese en las bodas de Caná (Jn 2,1), 
natural porque, las madres se interesan 
por todo lo que alegre y celebre la vida.  
Además de natural, era muy importante 
que Ella se hiciera presente, porque: María 
es la Madre del Amor Hermoso,  de la vida 
nueva, de la esperanza y de la alegría: 
“Alégrate, llena de gracia” (Lc 1,28)

María alimenta en todos nosotros las 
motivaciones para trabajar por una huma-
nidad nueva, donde todos compartan 
anhelos y esperanzas, dolores y alegrías, 
donde no haya excluidos.
María está presente en todos los pueblos 
como servidora del Dios de la vida a favor 
de todos los hombres y mujeres Ya lo 
había dicho en la anunciación: “He aquí la 
servidora del señor, que se haga en mí su 
voluntad” (Lc 1,38). Servir al Señor, es 
luchar para que todas las personas perte-

nezcan a su Reino, para que todos los 
humanos bebamos el vino nuevo 

del amor de Dios y lo compar-
tamos sin egoísmos.

María es la Nueva Eva, 
colaboradora del nuevo 
Adán (Jesús): ambos 
lucharon para formar la 
nueva familia del Reinado 
de Dios (cf. 1 Cor 15,22; 
Ap 12,1-12).

En Caná, Ella se  muestra 
atenta para servir, es la 
primera que se da cuenta de 

que el vino se está acabando. 
Ella, no se preocupa por su 

bienestar, en cambio sí por el prójimo 
necesitado. María goza con los que partici-
pan en la fiesta de bodas, su misión es 
siempre estar atenta al servicio del amor, 
de la alegría y de la vida.

María no vive tranquila en su condición de 
Inmaculada, de ser la llena de gracia, 
quiere que también participemos de todo 
lo que Ella tiene. Así es una buena 
madre: lo que tiene es para 
todos sus hijos e hijas.
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se tenía la costumbre de hacer panque-
ques, especialmente en Inglaterra donde 
el Mardi Grass también se llama "Pancake 
Tuesday" (Martes de panqueques). 
También se hacía panqueques a mitad de 
la Cuaresma, tiempo de pausa. 

Máscaras ("caretas") y disfraces

En la Edad Media, el carnaval fue 
fiesta menos licenciosa que las 
de la Antigüedad, pero más 
grosera y desprovista de 
misterio.

El Papa Urbano IV, por la 
bula "Transiturus" del 8 
de septiembre de 1264, 
permitió que se celebrara 
fiestas religiosas con disfra-
ces alegóricos del triunfo del 
bien sobre el mal. Así, el Corpus 
Christi se celebraba en Italia con 
procesiones de diablos y monstruos y 
remataba con dramas religiosos.

A partir del Renacimiento, el carnaval 
adquirió gran preponderancia en Italia, 
particularmente en Venecia cuyo esplen-
dor excedía a toda ponderación. Esta 

costumbre se esparció en todos 
los países europeos católicos. 
En España, los famosos Autos 

Sacramentales remataban siempre las 
procesiones de Corpus Christi. Durante 
éstos, personas disfrazadas de diablos con 
trajes llenos de cascabeles, golpeaban al 
público con vejigas infladas. 

Aunque inicialmente el uso de máscaras y 
disfraces estaba más relacionado con 
fiestas religiosas que con el carnaval, al 
pasar el tiempo fueron usándose cada vez 
más hasta que en la actualidad los carna-
vales son verdaderas Mascaradas (Mas-
querades). 

Luego cuando los españoles, franceses y 
portugueses empezaron a controlar el 
continente americano, también empeza-

ron a celebrar estas fiestas en 
los nuevos territorios.

Las fiestas de carnaval se 
enraizaron donde quiera que 
los europeos católicos esta-
blecieron colonias, en especial 
en aquellas donde existían 
esclavos africanos. Brasil, que 
fue una colonia portuguesa, es 
famoso por su carnaval, lo 
mismo que el Mardi Gras de 
Luisiana (Estados Unidos), 
donde las costumbres de los 

colonizadores franceses se 
mezclaron con las de los afro-

americanos y las de los indios america-
nos. El carnaval se celebra en práctica-
mente en todas las islas del Caribe, en 
partes de México, Belize, Panamá, 
Colombia, Brasil y otros. También se 
celebra en las grandes ciudades de 
Estados Unidos y Canadá donde existen 
colonias importantes de caribeños (New 
York, Miami, Toronto).

MARÍA SERVIDORA DE LA HUMANIDAD (Jn 2,1-11)
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http://www.jmarcano.com/mipais/cultura/carnaval/
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